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Género, Medios y Política:
Representación de 

las Mujeres Políticas  
en los Medios  

de Comunicación

Resumen

Diferentes estudios muestran que las mujeres políticas par-
ten con desventaja comparadas con sus colegas varones 
puesto que éstas atraen una menor atención por parte de 
los medios y reciben una cobertura diferenciada. En el caso 
español, se han realizado pocos estudios analizando la co-
bertura de sus mujeres políticas. Este artículo repasa dife-
rentes estudios sobre la cobertura en medios de las mujeres 
políticas y muestra los resultados del análisis de la cober-
tura en prensa (El País, El Mundo, La Vanguardia, ABC) 
del nombramiento del primer gabinete de Felipe González 
(PSOE), José María Aznar (PP), José Luís Rodríguez Zapa-
tero (PSOE) y Mariano Rajoy (PP), un periodo que abarca 
desde 1982 a 2011. No sólo se analiza el género sino tam-
bién la cartera ocupada puesto que se parte de la premisa 
que el prestigio de ésta influye en la cobertura obtenida. El 
número total de cargos ministeriales analizados es de cin-
cuenta y nueve –43 ministros y 16 ministras–, que suman 
un total de 2.325 artículos. El estudio presenta evidencias 
del diferente tratamiento que los medios realizan de mujeres 
y hombres ocupando carteras ministeriales, en el que el tipo 
de cartera ocupada resulta una variable importante.

Palabras clave: género; medios; política; representación; es-
tereotipos; ministras.

Abstract

Studies examining newspaper coverage of politics have 
found female politicians to be disadvantaged as compared 
with their male counterparts, as women tend to attract 
lower overall attention and to receive less substantive co-
verage than men. Yet little systematic analysis has been de-
voted to the coverage of ministers in different government 
cabinets. This paper explores the media treatment of the 
first government of Felipe González (PSOE), José María 
Aznar (PP), José Luís Rodríguez Zapatero (PSOE) and Ma-
riano Rajoy (PP) in four newspapers (El País, El Mundo, 
La Vanguardia, ABC). The study analyzes the coverage of 
members of the different cabinets trying to understand he 
differences in the coverage by gender of the minister and by 
the type of portfolios women and men receive. Fifty-three 
cabinet members are analyzed, 43 male members and 16 
female members, a total amount of 2,325 pieces. The stu-
dy reveals that media coverage of women ministers is still 
different to men’s. But gender is not the only explanation to 
this different coverage. Different distribution of ministries 
between women and men seems also relevant. 

Keywords: gender; media; politics; media representation; 
stereotypes; cabinet members. 
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1. Mujeres políticas y medios de  
comunicación 

Tras el nombramiento del gabinete de Pedro Sánchez, 
en el que por primera vez en la historia de España 
hay un mayor número de mujeres, el diario ABC, en 
su suplemento Gentestilo, publicó un artículo que, bajo 
el titular “El guardarropa de las ministras de Sán-
chez”, realizaba un “análisis de los aciertos y errores –a 
subsanar– de los estilismos de las recién estrenadas dueñas 
de las carteras ministeriales”. Y en la bio de la ministra 
de Trabajo, Magdalena Valero: “esta extremeña, de buen 
físico, recriada en La Mancha, de ojos penetrantes y chasis 
de aquí te espero, ha sabido siempre sacarse partido”. ¿Nos 
encontramos ante un hecho aislado, una anécdota, o 
es la forma en que los medios representan a las mu-
jeres políticas? ¿Es problemática para las mujeres esta 
cobertura? 

Mientras la entrada de las mujeres en la esfera política 
se produce cada vez en mayor número, las diferencias 
de género diseminadas por los medios son todavía 
significativas. Y estas diferencias de género pueden 
tener consecuencias electorales: pueden influir en la 
participación de las mujeres en la vida pública, en las 
evaluaciones de los votantes sobre las mujeres y los 
hombres candidatos, en las estrategias de campaña 
seguidas por las candidatas, y en la visión de la ciu-
dadanía del papel de las mujeres en el ámbito político 
(Dolan, 2004; Kittilson y Fridkin, 2008; Norris, 1997).

¿Qué muestran los diferentes estudios que han ana-
lizado la representación en los medios de las mujeres 
políticas? A continuación, se muestra con detalle dife-
rentes variables que van desde la visibilidad, la men-
ción a la apariencia o cuestiones personales, la forma 
de nombrar a las políticas, su asociación con una figu-
ra masculina o los rasgos con los que son asociadas. 
Diferentes estudios internacionales serán comparados 
con los datos aportados por mi estudio sobre la re-
presentación en prensa del nombramiento del primer 
gabinete de los gobiernos de Felipe González (1982, 
PSOE), José María Aznar (1996, PP), José Luis Rodrí-
guez Zapatero (2004, PSOE) y Mariano Rajoy (2011, 
PP). El objetivo es ver las diferencias existentes en la 
representación de los primeros nombramientos minis-
teriales de cada presidente que ha asumido el poder 
en España desde 1982 hasta 2011. El número total de 
cargos ministeriales analizados es de cincuenta y nue-
ve, 43 ministros y 16 ministras, que suman un total 
de 2.325 artículos publicados en los diarios El País, El 
Mundo, La Vanguardia y ABC durante la primera sema-
na de su nombramiento.  

Como elemento metodológico que aporta novedad al 
análisis, la variable género es cruzada con el prestigio 

de la cartera ocupada (clasificadas en prestigio alto, 
prestigio medio y prestigio bajo). En la mayoría de las 
democracias occidentales los cargos políticos ejecuti-
vos han sido hasta hace poco un coto masculino donde 
las mujeres han ocupado no sólo un menor número de 
carteras (Escobar-Lemmon y Taylor-Robinson, 2009) 
sino que, además, cuando las mujeres han sido nom-
bradas ministras, han ocupado carteras consideradas 
de menor prestigio (p. ej. Cultura, Asuntos Sociales, 
Deportes o Medio Ambiente) reservando aquellas de 
mayor prestigio (p. ej. Defensa, Economía, Interior o 
Asuntos Exteriores) a los hombres. 

Tabla 1. Distribución de los ministerios por prestigio.

Prestigio Alto

Vicepresidencia 
Defensa
Economía y Finanzas / Hacienda 
Asuntos Exteriores
Interior

Prestigio Medio 

Agricultura 
Obras Públicas / Fomento / Urbanismo
Sanidad / Sanidad y Consumo 
Industria / Energía 
Justicia
Trabajo / Empleo
Administración Pública /  
Administración Territorial

Prestigio Bajo 

Cultura
Educación 
Bienestar Social / Asuntos Sociales
Ciencia y Tecnología / Ciencia e Innovación 
Deportes
Turismo 
Igualdad
Vivienda
Medio Ambiente 
Portavoz
Relaciones con las Cortes
Presidencia 

Fuente: Elaboración propia utilizando la clasificación de Escobar-Lemmon y Taylor-Ro-
binson (2005). 

El objetivo principal de esta clasificación es poder ana-
lizar, más allá del género, si el prestigio de la cartera 
que se ocupa es importante para obtener una mayor 
o menor visibilidad de su titular, así como un tipo de 
cobertura determinado. Y dentro de una misma carte-
ra, descubrir si hay diferencias en la cobertura cuando 
es ocupada por un hombre y cuando es ocupada por 
una mujer. 

ii. ¿Aparecen las mujeres políticas  
en los medios?

Los resultados de los estudios realizados sobre la vi-
sibilidad de las mujeres políticas han llegado a resul-
tados contradictorios. Por un lado, diferentes estudios 
muestran que los medios ofrecen una menor cobertu-
ra de las mujeres que optan a un cargo político, inclu-
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so aunque éstas estén mejor posicionadas en los son-
deos de opinión (véase Aday y Devitt, 2001; Heldman, 
Carroll y Olson, 2005; Ross, Evans, Harrison, Shears y 
Wadia, 2013). Por ejemplo, el Informe sobre los Objeti-
vos de Desarrollo del Milenio realizado por Naciones 
Unidas denuncia que en 2010 “muchas candidatas para 
puestos políticos carecieron de cobertura suficiente de los me-
dios de comunicación y de oportunidades para aparecer en 
público” (2011: 23). 

No obstante, otros estudios sugieren que no se obser-
van diferencias en la cantidad de cobertura recibida 
por hombres y mujeres políticos (Atkeson y Krebs, 
2008; Fernández-García, 2010; Kittilson y Fridkin, 
2008; Semetko y Boomgaarden, 2007). Incluso la no-
vedad que supone la participación de una mujer en la 
escena política podría provocar que ésta ganase ma-
yor visibilidad que un hombre en las mismas circuns-
tancias (Bradley y Wicks, 2011; Wasburn y Wasburn, 
2011). Por ejemplo, si observamos la cobertura que re-
cibe Sarah Palin, candidata a la vicepresidencia esta-
dounidense en las elecciones de 2008, recibe más del 
doble de cobertura que su oponente demócrata, Joe 
Biden (Bradley y Wicks, 2011). Es decir, cuando una 
mujer tiene la oportunidad de ocupar el poder polí-
tico, se puede esperar que el valor de novedad de su 
éxito contribuya a la atención de las noticias y le con-
ceda prominencia en los medios. Del mismo modo, un 
reciente estudio realizado por Murphy y Rek (2018) en 
el que se analiza la cantidad de cobertura en prensa 
de setenta y dos candidatos en las elecciones generales 
de 2015 en Reino Unido descubre que las mujeres can-
didatas reciben más cobertura por parte de la prensa 
que los candidatos varones. 

Pero, ¿qué pasa cuando la mujer accede al cargo políti-
co? ¿Obtiene la misma cantidad de cobertura que sus 
colegas varones en el mismo cargo? Norris (1997) com-
para la cobertura recibida por diez líderes mundiales 
(presidentas o primeras ministras) durante la primera 
semana en el cargo tras su nombramiento con la re-
cibida por sus antecesores (varones) y halla que los 
medios representan a estas mujeres en menos artícu-

los que los hombres. Las mujeres líderes recibieron de 
media 3,8 artículos por día, mientras que los hombres 
recibieron 4,4 artículos por día.

Es decir, cuando una mujer opta a un cargo político, 
los medios pueden darle una visibilidad en ocasiones 
superior a sus expectativas reales de ganar las eleccio-
nes, dada la novedad de su candidatura. Pero una vez 
alcanza el poder político y el factor novedad desapa-
rece, todo parece indicar que los medios no sólo no 
normalizan su visibilidad, sino que las representan en 
menor medida que a sus colegas varones. 

¿Y qué pasa en España? En mi análisis del nom-
bramiento del primer gabinete de Felipe González 
(PSOE), José María Aznar (PP), José Luis Rodríguez 
Zapatero (PSOE) y Mariano Rajoy (PP), apunto a la 
importancia de la cartera que ocupan estas minis-
tras para obtener cobertura mediática. ¿Y qué carte-
ras obtienen más visibilidad? Aquellas consideradas 
de prestigio alto (p. ej. Vicepresidencia, Interior, Eco-
nomía, Interior, Defensa o Asuntos Exteriores) y que 
han sido mayoritariamente ocupadas por hombres. 
Si observamos la Tabla 2, donde se muestra la distri-
bución de la visibilidad de ministros y ministras por 
prestigio de la cartera, podemos comprobar cómo las 
mujeres obtienen una mayor cantidad de cobertura en 
las carteras de prestigio bajo, carteras ocupadas tradi-
cionalmente por mujeres, y que en cómputos genera-
les obtienen una menor visibilidad (221 artículos del 
total de la muestra). En cambio, aunque las ministras 
apenas ocupan espacio en la cobertura de las carteras 
de prestigio alto, cuando se compara el porcentaje de 
cobertura obtenido con su presencia en este tipo de 
cartera se observa que la cobertura es mayor a su pre-
sencia real. De hecho, es éste el único tipo de cartera 
donde las ministras obtienen una cantidad de cober-
tura mayor a su presencia real.

Esto sugiere que si las mujeres obtienen una visibili-
dad menor que sus colegas varones no es tanto atri-
buible a su género sino a que no ocupan carteras de 
prestigio (lo que, paradójicamente, vendría dado por 
los estereotipos de género que hacen que las mujeres 
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Tabla 2. Visibilidad por prestigio y género (%).

Ministros Ministras Presencia 
ministras Diferencia (N)

Prestigio Alto 84,6 15,4 12,5 2,9 (994)

Prestigio Medio 64,2 35,8 40,0 -4,2 (754)

Prestigio Bajo 17,6 82,3 85,7 -3,4 (221)

Nota: Las entradas representan el porcentaje de menciones asociado a un género específico del gabinete, basado en el número total de artículos mencionando 
a cada género. Se contabilizan únicamente los gabinetes que cuentan con mujeres (Aznar, Rodríguez Zapatero y Rajoy). 
*p<.1; **p<.05; ***p<.01
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sean designadas a un tipo específico de carteras). Así, 
cuando la Vicepresidencia es ocupada por una mujer 
(primer gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero y 
de Mariano Rajoy) éstas pasan a obtener una gran vi-
sibilidad, mientras que, salvo excepciones, cuando las 
ministras ocupan carteras de menor prestigio, lo que 
ha sido la tendencia general, su visibilidad también 
ha sido menor. Por otro lado, resulta llamativo que el 
primer gobierno paritario en la historia de España, el 
formado por José Luis Rodríguez Zapatero, a pesar 
de ser el gabinete con más mujeres, éstas no obtienen 
la misma visibilidad que sus colegas varones, lo que 
podría ser explicado por el tipo de carteras en el que 
se encuentran las ministras (una ministra ocupa una 
cartera de prestigio alto, tres están al frente de carteras 
de prestigio medio y cuatro ocupan carteras de pres-
tigio bajo). 

iii. ¿Se representa el discurso de  
las mujeres políticas? 

Otra forma de ver la prominencia de las mujeres polí-
ticas en los medios es mediante el número de declara-
ciones recogidas por los medios. ¿Existen diferencias 
entre los políticos en función de su género? Woodall y 
Fridkin apuntan que las noticias en los medios repre-
sentan de forma más fiel los mensajes de los candida-
tos varones, haciendo de espejo del contenido de sus 
comunicaciones políticas, pero, cuando se trata de las 
mujeres políticas, “los medios se muestran menos exactos 
en la representación de los mensajes de éstas, a menudo in-
cluso distorsionándolos” (2007: 77). 

Un estudio realizado por el Consell de l’Audiovisual 
de Catalunya (CAC, 2009) señala que las mujeres tie-
nen una probabilidad menor de ver sus declaraciones 
citadas en los medios: las mujeres políticas obtienen 
sólo el 15,5% del tiempo de palabra en los medios ca-
talanes, un porcentaje que es manifiestamente más 
bajo que la presencia real de mujeres en los diferen-
tes gobiernos analizados. El estudio además revela 
que la duración media de las intervenciones de los 
hombres políticos prácticamente duplica la de las mu-

jeres políticas: 2 minutos y 1 segundo para los hom-
bres respecto a un 1 minuto y 12 segundos para las 
mujeres. También Lawrence y Rose (2010) analizan 
la cobertura de Hillary Clinton en las primarias del 
Partido Demócrata celebradas en 2008 y comprueban 
que en los programas de noticias nocturnos, Clinton 
fue mostrada hablando con sus propias palabras con 
menos frecuencia que su principal oponente, Barack 
Obama. Para las autoras esta diferencia es importante 
puesto que los fragmentos de sonido cada vez más re-
presentan una rara oportunidad para los candidatos 
de hablar por ellos mismos, especialmente en el caso 
de las mujeres candidatas que tienen más dificultades 
de conseguir el control sobre sus propias representa-
ciones y sobre sus agendas en los medios. 

En el caso español, sólo en la cobertura del gobierno 
de Rajoy las ministras ven reproducidas sus declara-
ciones en un porcentaje de artículos ligeramente su-
perior que los ministros. En este gobierno las cuatro 
ministras que forman parte de él están al frente de 
carteras de prestigio alto y medio, mientras que tan-
to en el gobierno de Aznar como en el de Rodríguez 
Zapatero las ministras se encuentran al frente tam-
bién de ministerios de prestigio bajo, ministerios que 
obtienen una menor atención mediática. De hecho, la 
importancia del prestigio de la cartera ocupada se ob-
serva en la Tabla 3. 

Mientras que las diferencias entre ministros y minis-
tras al frente de carteras de prestigio alto y medio son 
mínimas y no significativas, sí que se observa una di-
ferencia estadísticamente significativa en el volumen 
de declaraciones reproducidas de los titulares de car-
teras de prestigio bajo, las carteras donde mayor con-
centración de mujeres se produce. 

También se observa cómo la diferencia entre minis-
tras y ministros en el volumen de declaraciones re-
producidas en los medios se reduce a medida que 
aumenta el prestigio del ministerio. 

Tabla 3. Declaraciones ministros y ministras por prestigio (%).

Ministros Ministras Diferencia (N)

Prestigio Alto 24,3 22,2 2,1 (994)

Prestigio Medio 18,8 15,6 3,2 (754)

Prestigio Bajo 28,2 16,5 11,7* (221)

Nota:Las entradas representan el porcentaje de menciones asociado a un género específico del gabinete, basado en el número total de artículos 
mencionando a cada género. Se contabilizan únicamente los gabinetes que cuentan con mujeres (Aznar, Rodríguez Zapatero y Rajoy). 
*p<.1; **p<.05; ***p<.01
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IV. El cuerpo de las mujeres políticas 

Son diversos los estudios que apuntan que los medios 
dedican más espacio a representar a las mujeres polí-
ticas en situaciones personales, cuestión que no suce-
de cuando se trata de hombres políticos, centrándo-
se la prensa principalmente en el ámbito profesional 
(Carlin y Winfrey, 2009; Fernández-García, 2008, 2010; 
Ross, 2000, 2009; Wasburn y Wasburn ,2011). 

La asociación de la mujer con su cuerpo y la definición 
de ésta en términos de su belleza llevarían a esta pro-
minencia de la apariencia en la cobertura de las muje-
res políticas. Los hombres también tienen problemas 
de imagen, pero disfrutan de mayor laxitud en cómo 
se espera que vistan. Algunos autores sugieren que la 
gran atención por parte de los medios al físico de las 
mujeres ha obligado a éstas a “adoptar una determina-
da imagen corporativa para no desentonar en el mundo de 
la política” (van Acker, 2003: 131), lo que se traduciría 
en la adopción de colores neutros y trajes entallados 
de oficina (Carroll y Fox. 2006). No obstante, en algu-
nos casos, la adopción de una determinada forma de 
vestir se ha mostrado insuficiente. Stein (2009) apunta 
el caso de Hillary Clinton y sus cambios de vestuario 
para denunciar cómo una política es criticada se pon-
ga lo que se ponga. De acuerdo con la autora, cuando 
Clinton utiliza faldas, los medios critican sus gran-
des tobillos y cortas piernas, cuando viste pantalones 
es acusada de vestir pantalones “desexualizados”, y 
cuando viste camisa con escote los medios tampoco 
desaprovechan la ocasión para atacarla (p. 182). Así, la 
misma Clinton fue duramente atacada por los medios 
cuando canceló una sesión de fotos para una portada 
en la revista Vogue, aduciendo, según sus asistentes de 
campaña, una preocupación por parecer “demasiado” 
femenina (Gutgold, 2009: 83).

En el caso español, aunque las referencias a la apa-
riencia son mínimas, las diferencias entre ministros 
y ministras de los primeros gabinetes de Aznar (PP), 

Rodríguez Zapatero (PSOE) y Rajoy (PP) resultan 
estadísticamente significativas. Y no parece que las 
menciones a la apariencia disminuyan puesto que el 
mayor porcentaje de menciones a las ministras se ob-
serva en el último gabinete analizado, el del conserva-
dor Rajoy formado en 2011, como se puede observar 
en la Tabla 4.

Interesante resulta que, en todos los gabinetes anali-
zados, los ministros y las ministras al frente de car-
teras de prestigio alto obtienen menos menciones a 
su vida personal que los ministros y ministras de 
carteras de prestigio medio y prestigio bajo. 

V. La falta de experiencia de las ministras

Otro aspecto importante en la representación de las 
mujeres políticas son las menciones a la experiencia 
profesional de éstas. El estudio realizado por Falk 
(2008) sobre la cobertura en prensa de las candidatas a 
la presidencia norteamericana, señala que las mujeres 
tienen más probabilidad de ver sus cargos (senadora, 
representante del Congreso, etc.) omitidos, mientras 
que los hombres sí son vinculados en mayor número 
de ocasiones a su cargo. 

Otro ejemplo más lo hallamos en la representación en 
los medios de la candidatura de Hillary Clinton (Fer-
nández García, 2010). Un análisis de la representación 
en la prensa española de las candidaturas de Hillary 
Clinton y Barack Obama apunta que el 31,8% de los 
artículos que mencionan a Clinton cita su cargo de se-
nadora mientras que en el caso de Obama es significa-
tivamente superior (39,7%). Los medios no sólo subes-
timaron la experiencia profesional de la candidata a 
la nominación presidencial por el partido Demócrata, 
omitiendo repetidamente su cargo de senadora, sino 
que además fue asociada por los medios a su función 
de primera dama (función relacionada principalmen-
te con actividades protocolarias que ocupa mientras 
su marido se encuentra al frente de la presidencia es-

Tabla 4. Menciones apariencia ministros y ministras por gabinete (%).

Ministros Ministras Diferencia (N)

1982 12,6 - - (356)

1996 1,3 5,1 -3,8*** (684)

2004 - 3,4 -3,4*** (586)

2011 0,9 5,8 -4,9*** (699)

Total 1996 - 2011 0,8 4,8 -4,0*** (1,969)

Nota:Las entradas representan el porcentaje de menciones asociado a un género específico del gabinete, basado en el número total de artículos 
mencionando a cada género. Se contabilizan únicamente los gabinetes que cuentan con mujeres (Aznar, Rodríguez Zapatero y Rajoy). 
*p<.1; **p<.05; ***p<.01
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tadounidense) (véase también Falk, 2009; Stein, 2009; 
Uscinski y Goren, 2011).

En el caso español, la experiencia profesional de los 
ministros varones es destacada en mayor porcentaje 
de artículos que la experiencia previa de las ministras. 
Tal y como se recoge en la Tabla 5, destaca que sea el 
gobierno paritario de Rodríguez Zapatero donde las 
ministras obtienen un menor porcentaje de artículos 
en los que se hace mención a su experiencia profe-
sional. No obstante, también es el gabinete donde la 
diferencia entre ministros (18,4%) y ministros (17,5%) 
es mínima, al igual que en el gobierno de Aznar. El 
gobierno de Rajoy es el gabinete en el que se destaca 
en mayor porcentaje de artículos la experiencia profe-
sional previa de ministros (39,1%) y ministras (20,7%), 
pero existe una amplia diferencia entre ambos. 

Las ministras obtienen menores menciones a su expe-
riencia en todo tipo de cartera, especialmente en las de 
prestigio bajo y prestigio medio. La diferencia en las 
menciones a la experiencia entre ministros y minis-
tras disminuye a medida que aumenta el prestigio de 
la cartera. Es decir, cuando mayor es el prestigio de la 
cartera más se igualan las menciones a la experien-
cia entre sus titulares hombres y mujeres. 

VI. Figuras masculinas

En muchas ocasiones también se relaciona a las mu-
jeres con una figura masculina, que va más allá del 
cónyuge (van Zoonen, 2006). El liderazgo de las mu-
jeres políticas va a menudo asociado al apoyo de un 
hombre, siendo definidas por su relación con un men-
tor varón. Esta relación con hombres más poderosos o 
influyentes puede trivializar los propios logros de las 
mujeres e implícitamente producir dudas sobre si sus 
logros políticos han sido logrados por ellas solas (ver 
Baider, 2008; Harp, Loke y Bachmann, 2010). Incluso 
Anderson y Sheeler advierten que esta asociación con 
un hombre puede hacer ver a las mujeres políticas 

como marionetas, “un instrumento, un objeto para ser ma-
nipulado por alguien más poderoso, la mayoría de las veces 
un hombre, y más concretamente un marido” (2005: 18), en-
viando el sutil mensaje que hay un rol apropiado y na-
tural para las mujeres en relación con los hombres. Un 
ejemplo lo tenemos en el gabinete del británico Tony 
Blair. Los medios acuñaron el término “Blair’s Babes” 
para presentar a las 101 mujeres laboristas elegidas 
miembros del parlamento inglés en las elecciones de 
1997. Como advierte Ross (2004), la victoria de las 
parlamentarias fue trivializada desde el comienzo no 
sólo por el apóstrofe posesivo (las monadas de Blair) 
sino también por su figura sexualizada como “babes” 
(monadas) que busca neutralizar la potencia de las 
mujeres como líderes políticas.

Del mismo modo, un estudio donde se explora la re-
presentación en los medios del gobierno catalán for-
mado a partir de las elecciones de noviembre de 2010, 
muestra que en el 8,5% de los artículos que nombra a 
una consellera se hace mención a un mentor, mientras 
que en el caso de los consellers, sólo es destacada la fi-
gura de mentor en 2,1% de los artículos en los que son 
citados (Fernández-García, 2013).

En cuanto a España, la asociación de los miembros 
de un gabinete español con una figura masculina o 
mentor se produce en mayor medida en la cobertu-
ra del nombramiento del gobierno de Rajoy. En todos 
los gabinetes analizados ellas son asociadas en mayor 
porcentaje de artículos con una figura masculina. 

La mayor asociación de una ministra con una figura 
masculina se produce en la cobertura del gobierno de 
Rajoy (8,3% vs. 5,7%) y de Aznar (5,7% vs. 4,4%), am-
bos gabinetes conservadores, mientras que la menor 
asociación se observa en la cobertura del gobierno de 
Rodríguez Zapatero (4,8%) (véase Tabla 6). La asocia-
ción con un mentor de los ministros varones va del 
5,7% en la cobertura de los ministros del gabinete con-
servador de Rajoy al 1% de los ministros del gobierno 
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Tabla 5.  Menciones experiencia ministros y ministras por gabinete (%).

Ministros Ministras Diferencia (N)

1982 26,4 - - (356)

1996 21,9 20,9 1,0 (684)

2004 18,4 17,5 0,9 (586)

2011 39,1 20,7 18,4*** (699)

Total 1996 - 2011 26,7 19,7 7,0* (1,969)

Nota:Las entradas representan el porcentaje de menciones asociado a un género específico del gabinete, basado en el número total de artículos 
mencionando a cada género. Se contabilizan únicamente los gabinetes que cuentan con mujeres (Aznar, Rodríguez Zapatero y Rajoy). 
*p<.1; **p<.05; ***p<.01
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de Rodríguez Zapatero. Asimismo, cuando se aúnan 
los datos de los tres gobiernos se observa una diferen-
cia estadísticamente significativa en la asociación con 
una figura masculina en función del género del mi-
nistro: las ministras son asociadas en mayor medida 
con un mentor que los ministros (6,4 vs. 3,9%). 

Además, al analizar la asociación con un mentor en 
función del prestigio de la cartera y el género se obser-
va que las ministras al frente de carteras de prestigio 
alto y de prestigio medio son asociadas en mayor por-
centaje de artículos con una figura masculina que sus 
colegas varones, aunque esta diferencia únicamente 
resulta estadísticamente significativa en la cobertura 
de las carteras de prestigio alto. A mayor prestigio de 
la cartera mayor es la asociación con una figura mas-
culina de las ministras (no así en la cobertura de los 
ministros donde la asociación es a la inversa: a menor 
prestigio de la cartera mayor es la asociación con un 
mentor o figura masculina). 

VII. Soraya, Espe, Hillary...

También es importante la forma en que las mujeres 
son nombradas en los medios. Si los medios emplean 
una cobertura sin distinción de género, deberían nom-
brar a los políticos de la misma forma, sin diferencias 
en función de su género. Existe una mayor probabi-
lidad de que los medios se refieran a las mujeres en 
términos familiares por su nombre de pila o con un 
diminutivo, lo que puede tener el efecto de rebajar el 
estatus de las mujeres e influir en la conducta de los 
lectores (Falk, 2008; Fernández-García, 2010; Rittau, 
2008). Por ejemplo, Baider (2008), al analizar la repre-
sentación en la prensa francesa de Bachelet (Chile), 
Sirleaf (Liberia), Merkel (Alemania) y Royal (Francia), 
apunta una tendencia general a utilizar el nombre de 
pila para referirse a ellas. Es más, un posterior análi-
sis más detallado de la misma autora, sostiene que, en 
el caso de Royal, cuando se utiliza su apellido, en el 
50% de las ocasiones se utiliza como adjetivo (‘la vague 
Royal’, ‘le peril Royal’), en el 30% de las ocasiones se 
utiliza unido al apellido de un político varón (‘Fabius 
et Royal’), y sólo en el 20%, el apellido es utilizado para 
referirse a la política francesa en solitario (: 32). 

Un análisis de cómo los medios nombran a los conse-
llers y conselleres del gobierno catalán también señala 
diferencias Fernández-García (2013). Los medios utili-
zan únicamente el apellido de los consellers en un por-
centaje significativamente superior al uso del apellido 
de las conselleres (15,7% vs. 7,6%). ¿A qué es debido? 
Por un lado, podría deberse a la familiaridad de los 
medios con los consellers varones, mientras que en el 
caso de las concelleres son más desconocidas por los 
medios por lo que son nombradas empleando su nom-
bre completo. Por otro lado, también podría deberse 
a la necesidad por parte de los periodistas de utilizar 
el nombre de las conselleres con el fin de destacar que 
quien ocupa el cargo es una mujer. 

Y en el ámbito español, el uso del nombre y apellido 
es la fórmula más utilizada para nombrar a los miem-
bros de un gabinete por primera vez. Una vez más, 
existen diferencias entre ministros y ministras. Los 
medios tienen una necesidad mayor de destacar el 
nombre de la ministra junto con el apellido. Asimis-
mo, se observa también que las ministras a cargo de 
carteras de mayor prestigio obtienen más menciones 
por su nombre de pila así como que también prácti-
camente se iguala el porcentaje de menciones por el 
nombre y apellido entre ministros y ministras en las 
carteras de prestigio alto. 

No obstante, Ross y Sreberny (1999) descubren que 
algunas mujeres políticas consideran positivo que los 
medios utilicen su nombre de pila cuando se refieren a 
ellas ya que las muestra más accesibles al público que 
sus colegas varones. Un ejemplo de ello lo podemos 
encontrar en el uso que Hillary Clinton hizo de su 
nombre de pila, convirtiéndolo en su marca o logo de 
campaña (Hillary), lo que hace que Clinton sea princi-
palmente nombrada por su nombre de pila (Falk, 2009; 
Fernández-García, 2010). Resulta significativo que las 
mujeres periodistas se refieran a Clinton por su nom-
bre de pila en menos del 1% de las ocasiones, mientras 
que los periodistas varones lo hacen en el 11% (Uscin-
ski y Goren, 2011).
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Tabla 6. Asociación figura masculina ministros y ministras por prestigio (%).

Ministros Ministras Diferencia (N)

Prestigio Alto 3,0 7,2 -4,2*** (994)

Prestigio Medio 5,0 7,0 -2,0 (754)

Prestigio Bajo 10,3 4,9 5,4 (221)

Nota:Las entradas representan el porcentaje de menciones asociado a un género específico del gabinete, basado en el número total de artículos 
mencionando a cada género. Se contabilizan únicamente los gabinetes que cuentan con mujeres (Aznar, Rodríguez Zapatero y Rajoy). 
*p<.1; **p<.05; ***p<.01
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VIII. ¿Y el carisma de las mujeres?

A medida que aumenta el proceso de personalización 
de la política, los rasgos de personalidad asociados 
con la clase política son enfatizados en mayor medida 
por los medios a expensas de otras cuestiones (véase 
Jenssen y Aalberg, 2007). De acuerdo con Lawrence 
y Rose, la atención de los medios a las características 
personales “es particularmente un campo fértil para los es-
tereotipos de género” (2010: 59), y si los periodistas tien-
den a describir los rasgos de personalidad de hombres 
y mujeres de forma diferente esto tendrá consecuen-
cias también sobre sus evaluaciones (Kahn, 1996: 53). 

Los primeros estudios diferencian entre rasgos “mas-
culinos” y rasgos “femeninos”1, categorización que 
tiene sus raíces en los estereotipos de género. En lí-
neas generales, estos estudios sostienen que los pe-
riodistas tienden a discutir las categorías de la perso-
nalidad “masculina” de forma más frecuente que las 
características “femeninas” (Kahn, 1994), dando por 
descontado que las características masculinas son las 
más importantes para los votantes cuando evalúan la 
competencia de los candidatos, y, por tanto, las más 
apropiadas para asumir el poder político (Carroll 
y Fox, 2006: 3). Por ejemplo, un estudio comparati-
vo realizado por Kittilson y Fridkin (2008) en el que 
analizan procesos electorales en Australia, Canadá y 
Estados Unidos, sugiere que en todos los países los 
rasgos masculinos dominan la cobertura de los can-
didatos varones en más del 80%, mientras que estos 
rasgos son menos discutidos en la cobertura de las 
candidatas. Esto puede provocar que, si las mujeres no 
son vistas demostrando importantes habilidades de 
liderazgo, los votantes no las consideren para el cargo 
(Dolan, 2004: 64). 

No obstante, y dado que no todos los rasgos “femeni-
nos” han de ser negativos ni todos los rasgos estereoti-
padamente “masculinos” han de ser positivos para un 
cargo político, y que el contexto en el que tiene lugar 
las elecciones determina en gran medida los atributos 
deseables, recientes estudios realizan una dicotomía 
entre rasgos favorables, donde algunos rasgos “fe-
meninos” tienen cabida, y rasgos “negativos”, donde 
también se encuentran algunos rasgos “masculinos” 
(Fernández-García 2010; Heldman, Carroll y Olson, 
2005; Miller, Peake y Boulton, 2009). Por ejemplo,, una 
encuesta realizada en octubre de 2007 por el Pew Re-

1	 Los rasgos estereotipadamente “masculinos” incluyen la experien-
cia, el liderazgo, la capacidad de trabajo, la vitalidad, la competitivi-
dad, el razonamiento, el conocimiento, la agresividad, la ambición o 
la independencia, entre otros. Los rasgos estereotipadamente “feme-
ninos” incluyen la honestidad, la compasión, la sensibilidad, la de-
bilidad, la ingenuidad, la pasividad, la emotividad, la simpatía o la 
dependencia (véase Atkeson y Krebs, 2008; Kahn, 1996; Kittilson y 
Fridkin, 2008). 

search Center estadounidense revela que algunos de los 
rasgos asociados con mayor frecuencia a Hillary Clin-
ton, como su ambición, dureza y franqueza, son am-
pliamente vistos como rasgos positivos, no negativos: 
el 93% de los votantes opina que Clinton es ambiciosa, 
y el 72% de estos votantes ven su ambición como algo 
positivo; el 78% opina que Clinton es dura, y el 81% 
ve esta característica positiva; mientras que el 84% de 
los votantes opina que Clinton es franca y al 68% les 
gusta este rasgo de ella (Pew Research Center, 2007).

Semetko y Boomgaarden (2007) en su análisis de las 
elecciones a la cancillería alemana de 2005 hallan la 
existencia de diferencias significativas en la forma de 
representar las características o rasgos favorables de 
Angela Merkel y Gerhard Schröder: Schröder recibe 
rasgos más favorables y en mayor número que Merkel, 
siendo descrito frecuentemente como simpático, gana-
dor, competente, un líder fuerte, y enérgico. De hecho, 
Braden (1996) en su análisis sobre la representación 
en los medios de mujeres políticas de los Estados Uni-
dos señala que una de las mayores dificultades que se 
encuentran las mujeres políticas es la representación 
constante por parte de los medios de un escepticismo 
sobre su capacidad de liderazgo y carisma, cosa que 
no ocurre con los hombres a los que se da por supues-
ta esta característica. Confirma esta idea un reciente 
estudio realizado por Aaldering y Van Der Pas (2018) 
de los rasgos con los que son vinculados los políticos 
holandeses y que muestra que los políticos varones re-
ciben una mayor cobertura centrada en sus rasgos de 
liderazgo.

En el caso español las ministras son asociadas en ma-
yor medida con rasgos negativos que los ministros. 
Las ministras a cargo de carteras de prestigio alto ob-
tienen una asociación con rasgos positivos superior a 
la de sus colegas varones, lo que no sucede en las car-
teras de menor prestigio. A mayor prestigio de la car-
tera, mayor es la asociación con rasgos positivos que 
obtienen las ministras, tendencia que no se observa 
en la cobertura de los ministros varones. Más allá del 
prestigio de la cartera, las ministras son asociadas 
con rasgos negativos en mayor porcentaje de artícu-
los que sus colegas varones. 

Los rasgos positivos con los que son asociados los mi-
nistros varones hacen referencia a características re-
lacionadas con el trabajo, el carácter y el carisma. No 
sucede así cuando se detallan los rasgos positivos con 
los que son asociados las ministras, donde predomi-
nan únicamente los rasgos de trabajo y carácter. Un 
dato más: ninguna ministra es asociada con rasgos 
de carisma. 
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iX. Conclusiones

La literatura existente sobre la representación de las 
mujeres políticas en los medios muestra una cober-
tura diferenciada en función del género. El análisis 
realizado de las ministras españolas muestra que los 
medios las representan de una manera diferenciada a 
la de sus colegas varones, pero esta cobertura diferen-
ciada no se puede atribuir en su totalidad al género, 
sino que también va unida al tipo de cartera que ocu-
pan las mujeres. Así pues, por una parte, se corrobo-
ran resultados obtenidos por estudios anteriores y, al 
mismo tiempo, se muestra que el puesto ocupado por 
las mujeres políticas puede ser importante a la hora 
de dotarlas de visibilidad. En definitiva, el género es 
importante a la hora de presentar a las ministras re-
cién nombradas, pero no es la única variable a tener 
en cuenta cuando se analiza la representación de las 
ministras españolas. El tipo de cartera ocupada resul-
ta relevante.

Este estudio proporciona nuevos datos a la literatu-
ra existente proporcionando nuevas variables a tener 
en cuenta cuando se analiza la representación de las 
mujeres políticas en los medios. Es necesario seguir 
profundizando en las consecuencias de una cobertura 
diferenciada. ¿Afecta el tipo de cobertura en los fu-
turos votantes en unas elecciones o en la decisión de 
otras mujeres a optar a un cargo político? 

La progresiva incorporación de las mujeres a puestos 
ejecutivos no puede ser vista únicamente en términos 
cuantitativos, sino también cualitativos. Las mujeres 
han de continuar accediendo a cargos a los que has-
ta ahora han estado vetadas. Sólo entonces podremos 
confirmar si el género deja de ser relevante para (re)
presentar a las mujeres en los medios. 
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